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El ser humano, como todos 

los seres vivientes, ha migrado 
siempre en pos de su 
supervivencia. Los seres 
humanos han migrado desde 
los orígenes mismos de la 
humanidad, partiendo desde 
un punto ubicado en África 
hasta poblar todos los 
continentes. Así nos hemos 
extendido por todo el planeta 
en busca de agua, comida, casa 
y esto no ha cambiado hasta el 
día de hoy.

En nuestro país, hubo 
importantes flujos migratorios 
que, en épocas más recientes, 
se dieron a partir de los años 
cincuenta, cuando grandes 
masas de población andina 
migraron hacia Lima, con la 
esperanza de encontrar un 
futuro mejor. Durante todo el 
siglo XX hubo una permanente 
migración de población 
campesina hacia las ciudades, 
debido a causas generales 
(escasez de tierras debido a los 
latifundios, falta de apoyo 
técnico y crediticio a los 
minifundistas, oportunidades 
de trabajo y de estudio 
únicamente en las ciudades); 
pero este proceso sufrió un 
brusco aumento a partir de los 
años ochenta debido a dos 
factores nuevos y decisivos: la 
por su extrema crueldad así 
llamada “guerra sucia” y el 
narcotráfico enquistado en las 
zonas de rupa-rupa (selva alta) 
del país, que condicionaron el 
traslado de muchísimos 
pobladores de las zonas 
afectadas hacia una Lima que

cambió completamente de faz
para representar más 
fielmente a todas las sangres d 
las que hablaba José María 
Arguedas. 

El panorama migratorio de 
nuestro país se repite también 
a escala mundial. Nuestro 
planeta globalizado presenta 
escandalosos índices de 
desigualdad e injusticia, que 
provocan lógicamente 
numerosos e intensos flujos 
migratorios. “El 10% más rico 
de la población mundial se 
lleva actualmente el 52% de la 
renta mundial, mientras que la 
mitad más pobre obtiene el 
6,5%, según Manuela Tomei, 
subdirectora general de la 
Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) en la Comisión de 
Desarrollo Social de las 
Naciones Unidas”1. Según la 
misma fuente “Unos 290 
millones de jóvenes en todo el

mundo no reciben educación, 
empleo o formación, mientras
que 2000 millones de personas 
trabajan en la economía 
informal”. 

No sorprende pues que haya 
múltiples corrientes 
migratorias desde los países 
explotados hacia las potencias 
imperialistas, en busca de 
mejores perspectivas 
económicas, lo que ha 
reforzado fenómenos como la 
xenofobia, el racismo, la 
aporofobia, etc. en los países 
receptores, cuya población más 
desfavorecida e ignorante ve 
en el “otro” (el extranjero, el 
que habla otro idioma, el que
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Migrantes hondureños que se dirigen a Estados Unidos en el puente fronterizo internacional Guatemala-
México en Ciudad Hidalgo, estado de Chiapas, México, el 20 de octubre / Foto: Afp, Pedro Pardo

1 https://news.un.org/es/story/2023/02/1518412.   
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tiene otro color de piel, el que 
tiene otra religión, etc.) al
culpable de todos sus 
problemas. Los gobiernos de 
las potencias coloniales tratan 
de proteger sus fronteras con 
muros y controles, pero la 
fuerza migratoria no se detiene 
ante esto. El neoliberalismo 
clama por el libre tránsito de 
bienes, servicios y capitales, 
pero se opone al libre tránsito 
de personas, para preservar 
sus privilegios. Todos 
recordamos al bravucón 
Trump, cuando prometía 
construir un muro entre los 
EE.UU. y México que, decía, 
además sería financiado por los 
mexicanos. La vieja Europa, por 
su parte, que hace poco más de 
30 años celebraba jubilosa la 
caída del muro de Berlín, 
levanta cada día cientos de 
kilómetros de vallas, 
alambradas con púas y torres 
de vigilancia en sus fronteras 
terrestres para impedir la 
entrada de inmigrantes 
declarados “ilegales”. 

Hipócritamente, sin embargo, 
se celebra cada 18 de 
diciembre, desde el año 2000, 
el Día Internacional de los 
Derechos del Migrante. La

elección de esta fecha se 
remonta a eventos 
conmovedores del pasado. En
1972, se produjo un trágico 
incidente en el túnel del Mont
Blanc: un accidente de tráfico 
mortal se cobró la vida de 28 
trabajadores de Malí que 
viajaban clandestinamente a 
Francia. En 1990, en recuerdo 
de esta catástrofe, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas 
propuso la "Convención sobre 
los Derechos de Todos los 
Trabajadores Migratorios y de 
sus Familiares", con el objetivo 
de establecer normas 
fundamentales de acogida y 
protección. Aunque el 
Convenio entró en vigor en 
2003, hasta el día de hoy, 
ningún Estado miembro de la
Unión Europea lo ha ratificado.

Así vemos que la migración es 
inútilmente combatida y hace 
décadas ya que todo tipo de 
muros separan comunidades 
(Chipre) o antes Belfast (ya 
fuera de la UE) pero los últimos 

levantados responden 
únicamente a un intento de 
frenar a la inmigración sin 
papeles: Ceuta y Melilla, en el 
caso español, Evros y 

Macedonia en el caso griego, 
frontera de Hungría con 
Croacia y Serbia... Incluso el 
vallado del Eurotúnel, en 
Francia, trata de frenar a los 
migrantes que desean acceder
por carretera al Reino Unido 
escondidos en camiones. 

También persiste una vieja 
frontera de la guerra fría muy 
bien defendida: Kaliningrado, 
una piedra rusa en el zapato de 
Europa, encajada entre Polonia 
y Lituania.

Con la construcción de los 
últimos muros con Bielorrusia, 
el acceso por tierra a la Unión 
Europea será mucho más 
complicado y dejará a los 
inmigrantes africanos y del 
Medio Oriente únicamente la 
posibilidad de hacer la 
mortífera travesía por el Mar 
Mediterráneo, controlada por 
mafias que trafican con 
personas y, cada vez más, con 
drogas. La propaganda oficial 
afirma testarudamente que los 
migrantes arriesgan su vida en 
esta travesía convencidos por 
las dulces palabras de los 
patrones de lanchas y botes, 
pero ignora totalmente que 
ellos están dispuestos a hacer 
el viaje a causa de la absoluta 
falta de perspectivas en sus 
países de origen y no por las 
promesas que les puedan hacer 
los transportistas. 

Otro aspecto importante es el 
demográfico y el económico. La 
población de los países 
coloniales es, gracias a los 
progresos médicos y a las 
mejores condiciones de vida, 
mayoritariamente vieja y debe 
por tanto prever muy bien la 
financiación de su sistema de 
pensiones y jubilación. Más del 
20% de la población es mayor 
de 65 años2, mientras que la 
población mayor de 80 años se

https://image.ondacero.es/clipping/cmsimages01/2015/04/26/9838A5F9-8DA5-4088-BF77-
BC7E9A05BD4B/97.jpg?crop=900,506,x0,y42&width=1600&height=900&optimize=high&format=webply

Un patera cargada de inmigrantes navega por el Mediterráneo | Onda Cero Pontevedra

2 https://es.statista.com/estadisticas/629396/porcentaje-de-poblacion-mayor-de-65-anos-en-los-
paises-de-la-ue/
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duplicó entre 2001 y 20203. 
Para garantizar las pensiones 
de los jubilados de hoy en los 
envejecidos países 
imperialistas, son necesarias las 
cotizaciones de jóvenes que
trabajen y que coticen ahora, 
vengan de donde vengan. 
Nunca mejor dicho que se
necesita sangre fresca. Esta es 
la contradicción en la que se 
debaten los gobiernos 
europeos y estadounidense en 
la actualidad: ¿Cómo 
incorporar a la actividad 
económica a ese gigantesco 
ejército de mano de obra 
juvenil que está disponible en 
las fronteras, aunque tenga 
otro color de piel, crea en otros 
dioses y hable otros idiomas? 
Ya en octubre de 2023 decía 
Robert Habeck, ministro de 
economía de Alemania y 
militante del partido 
progresista Bündnis90/Die 
Grünen:

"Wir brauchen dringend mehr
Fach- und Arbeitskräfte. Wir
alle spüren es mittlerweile in 
unserem Alltag", sagte Habeck. 
Unternehmen suchten
händeringend Arbeitskräfte, 
Handwerksbetriebe müssten
Aufträge ablehnen, Geschäfte
und Gastronomie ihre
Öffnungszeiten einschränken”.

o sea:                                                                                                                         

“Necesitamos urgentemente 
más trabajadores y 
trabajadoras cualificados. 
Ahora todos lo notamos en 
nuestra vida cotidiana", afirma 
Habeck. “Las empresas buscan 
trabajadores 
desesperadamente, los 
artesanos tienen que rechazar 
pedidos, las tiendas y los 
restaurantes se ven obligados 
limitar sus horarios de 
apertura”.

La ceguera política y la 
incompetencia económica 
impiden aún a la mayoría de 
gobiernos de los países 
imperialistas sobreponerse a 
diferencias culturales y
religiosas que son más bien, en 
la actualidad, abono para el 
humus ideológico de los
partidos ultraderechistas y 
neofascistas, incapaces de ver 
más allá de sus propios 
ombligos y que reproducen la 
absurda cantinela de que el 
migrante es culpable de todo, 
sin percatarse que, en 
resumidas cuentas, todos los 
seres humanos hemos sido y 
somos migrantes en algún 
momento de nuestras vidas y 
que el actual estado de cosas, 
con potencias imperialistas que 
condenan a la gran mayoría de 
países del planeta a la 
condición de meros 
proveedores de materia prima, 
continuará provocando 
inmigración y éxodos a pesar 
de todos los muros y controles 
fronterizos del mundo.

3 https://www.ine.es/prodyser/demografia_UE/bloc-
1c.html?lang=es#:~:text=En%20cuanto%20a%20los%20ni%C3%B1os,2%20puntos%20porcentuales%20(p.p.). 

https://colectivonovecento.files.wordpress.com/2015/09/europa-de-espinas.jpg
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